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El Noviembre 
de la revolución 

de Octubre
Por Carlos Bernales

Es casi un hecho que todo lo que termina en tradición o rutina mu-
chas veces pierde su esencia. La revolución socialista rusa de 1917 
ha pasado a convertirse en un refrito. Los viejos partidarios de ésta 
ya no hacen sino desempolvar los antiguos artículos para volverlos 
“vigentes”, o en el peor (¿mejor?) de los casos pasarlos al olvido. 

Ahora en Moscú y en el colmo de los colmos, la semana de ani-
versario de la revolución rusa que antes concitaba el internaciona-
lismo proletario, esta vez solo ha globalizado el concurso de Miss 
Universo. 

Así de mal estamos. 
Por ello, bien vale la pena refrescar la memoria de lo que fue ese 

acontecimiento histórico por las múltiples lecciones que contiene 
para los activistas de hoy. Aquellos que luchan por hacer posible 
otro mundo.
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Prime-
ra lec-
c i ó n : 
los capitalistas no son necesarios 
a la sociedad
La simpleza antihistórica que la ca-
racteriza a la vieja derecha capitalista, 
la clase que ya fue, recarga también 
rutinariamente, desde el lado opuesto 
al de los trabajadores, el odio que le 
produce un acontecimiento cuya gran-
de y primera lección fue demostrar 
que el mundo puede sobrevivir sin 
plutócratas, oligarcas, terratenientes, 
burgueses, testaferros y sus acólitos 
los políticos corruptos y los medios 
de comunicación que los apañan. Eso 
es lo que odian cuando se refieren a 
la revolución rusa: mostró que su cla-
se es innecesaria al bienestar de la sociedad, simplemente: No le 
hacen falta a nadie, que no sean ellos mismos, por lo que no 
necesitan existir como clase.

La revolución rusa, llevada a cabo la noche del 24 al 25 de Oc-
tubre (según el calendario juliano), correspondió para el resto de 
la humanidad que se rige por el calendario gregoriano al 6-7 de 
noviembre y vale la pena reseñarla para saber cuanto conserva aun 
de mito y cuanto de realidad.

Primera Guerra Mundial: una repartija del mundo
En 1917 Europa estaba en guerra, el mundo “civilizado” mataba a 
sus hijos salvajemente y arrastraba al mundo hacia la barbarie. La 
locura de las clases gobernantes tenía una raíz: el capitalismo. 

A poco más de un siglo de haber logrado el poder cruentamen-
te, desde la revolución francesa, los capitalistas que para llegar al 
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poder ofrecieron Libertad, Igualdad y Fraternidad, bajo una de-
mocracia representativa, solo habían creado un nuevo tipo de escla-
vismo, el asalariado, el de millones de obreros con la sola libertad 
de ofrecer su trabajo al peor postor, el desarrollo del mercado solo 
produjo las peores desigualdades y rivalidades entre burgueses por 
el control de los mercados internacionales. Esa rivalidad, más que la 
“competencia”, actuó en el cerebro de las clases gobernantes trans-
formándolas en hienas que asesinaban la fraternidad con un grito de 
guerra. Una guerra que en realidad era una repartija en la que mien-
tras las burguesías esperaban ganar enormes utilidades, el pueblo 
estaba condenado a perderlo todo, comenzando por la vida.

La opción de los trabajadores
Es en ese punto, que el socialismo se convierte en una reflexión 
humanista, la única capaz de frenar la demencial furia burguesa y 
posibilitar el reino de igualdad, justicia, libertad y fraternidad bajo 
un gobierno que supere la fracasada democracia burguesa, repre-
sentativa, instaurando el verdadero gobierno de todos para todos y, 
en tanto el Estado se había convertido en representante de las des-
igualdades, ponerlo bajo la picota, conducirlo a su desaparición para 
que en su reemplazo aparezcan los gobiernos de los productores, el 
retorno a la polis griega, pero miles de veces superada por el desa-
rrollo histórico.

Segun-
da lec-
c i ó n : 
el socialismo puede triunfar en cualquier parte del mundo
La revolución socialista en un país tan atrasado económicamente, 
puso en evidencia que el socialismo está listo para triunfar en cual-
quier parte del mundo. “La cadena capitalista se rompió por el es-
labón más débil” señaló Lenin. Pero convencer en abril de 1917 al 
pueblo ruso e incluso a los propios bolcheviques de esta opción no 
fue nada fácil.

El gran debate que se agitaba en Rusia, desde hacía varios años, 
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se daba en torno a las posibilidades para saltar de un Estado auto-
crático, zarista, al socialismo. Esa polémica entre socialistas dividía, 
por un lado, las tendencias derechistas de la socialdemocracia euro-
pea, que interpretaban el proyecto de Marx, como que el socialismo, 
que era producto del alto nivel del avance del pensamiento, en rela-
ción con el desarrollo de las fuerzas productivas, solo sería posible 
en aquellos países en los que el capitalismo ya había alcanzado su 
máximo desarrollo, hasta llegar al agotamiento.

Por ello, “Rusia no está preparada para una revolución socialis-
ta”, sentenciaban los supuestos ortodoxos del marxismo. Pero estas 
tendencias iban más allá al afirmar que Europa tampoco lo estaba. 
De acuerdo a este tipo de pensamiento, no se podía poner en peli-
gro las conquistas democráticas que habían hecho posible que los 
socialdemócratas hubieran conseguido acceso al parlamento y que, 
según sus deseos, haría posible llegar al poder mediante las elec-
ciones.

La economía domina la política y esta, la guerra
Esas tendencias no habían surgido de la nada. A finales del siglo 
XIX, una revolución industrial, basada en la energía eléctrica, ha-
bía posibilitado enormes avances en el desarrollo de las ciencias 
y la tecnología, auspiciando también las artes como en un nuevo 
renacimiento. Aplastados por ese oropel capitalista, los socialistas 
de entonces vieron esfumarse sus sueños igualitarios. El ansiado 
“asalto al cielo” se convirtió en banalidad. El programa del Mani-
fiesto Comunista fue archivado. Así de simple.

Programa mínimo y programa máximo
Por entonces, fines del siglo XIX, los jefes de la socialdemocracia 
hicieron una dicotomía al programa de Marx, que vinculaba las 
necesidades inmediatas de los obreros como clase y empujaba su 
conciencia a la lucha por el poder. Aparece entonces la idea de “pro-
grama mínimo y programa máximo”. Esto es, la idea de luchar por 
reivindicaciones posibles de realizar dentro de un Estado capitalista, 
relegando la lucha por el socialismo a discurso de feriado, un pro-
yecto a ser cumplido para las calendas griegas. A partir de entonces, 
el reformismo, prioriza la lucha únicamente por reformas, para ma-
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quillar el capitalismo.
Los bolcheviques dirigidos por Lenin, no conciliaban con tales 

ideas reformistas. La lucha contra el zarismo era despiadada, no po-
día llevarse a cabo ni siquiera ideológicamente porque la represión 
era brutal y ser atrapado como disidente del zarismo equivalía a 
ganarse el viaje a un campo de concentración en Siberia: la muerte 
segura. Al definirse como “maximalistas”, los bolcheviques queda-
ron casi aislados.

Terce-
ra lec-
c i ó n : 
el partido bolchevique
La organización de la lucha contra el zarismo, permite destacar las 
dotes de estratega de Lenin. A diferencia de los partidos socialdemó-
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cratas europeos, a la sazón convertidos en clubes sociales, gozando 
de libertad de expresión y reunión casi sin límites, en Rusia había 
que optar por la clandestinidad. Una estructura vertical centralista 
en cuya cima se encontraba un pequeño comité ejecutivo, altamente 
conciente de su misión y capaz de, en esas terribles condiciones de 
verticalismo, luchar contra la tendencia a convertirse en una dicta-
dura partidaria. 

El centralismo democrático, un concepto moldeado por Le-
nin, se basa en la calificación de los miembros de su comité direc-
tivo, democráticos a ultranza y que, a pesar de las condiciones de 
la época, en que los medios de comunicación aun eran muy rudi-
mentarios, eran capaces de estar pendientes, permanentemente, de 
las opiniones de la base y de la totalidad de la pirámide partidaria 
constituida como un ejército con células de entre 5 a 7 miembros, 
que funcionaban con amplios conocimientos de su causa.

Cuarta Lección: los soviets
En 1905, 12 años antes, de 1917, como consecuencia del deterioro 
social y económico causado en Rusia por la Guerra contra Japón, 
la revuelta social dio origen a organismos de acción social llama-
dos Soviets, o consejos de obreros, campesinos, soldados, amas de 
casa, estudiantes, que fueron creciendo como un poder dual frente 
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al Estado zarista. Un Estado dentro de otro Estado. De esta ex-
periencia proviene la figura de León Trotsky, que logró llegar a ser 
presidente del Soviet de Petrogrado, la institución vanguardia de es-
tas formaciones sociales y de cuya experiencia surge la convicción 
de la posibilidad de lograr el socialismo en un país cuyo desarrollo 
capitalista no haya alcanzado un alto nivel de desarrollo.

Luego de escapar del camino a Siberia, de donde había logrado 
fugar tres años atrás, (1902), Trotsky transcribirá sus experiencias 
soviéticas en el libro 1905 balance y perspectivas, donde con 
suma audacia recupera una idea del propio Marx respecto a que de la 
capacidad de los trabajadores para tomar el poder, surgirá la energía 
para lograr las tareas que la burguesía hubiera dejado inconclusas 
en un país que no hubiera alcanzado la plenitud del capitalismo. 

Marx, en marzo de 1850, en su Mensaje del Comité Central a la 
Liga de los Comunistas, refiriéndose a los avatares de la lucha de 
clases en una Alemania que aun mantenía resabios feudales en su 
formación económica, expresaba que “la máxima aportación a la 
victoria final la harán los propios obreros alemanes cobrando con-
ciencia de sus intereses de clase, ocupando cuanto antes una posi-
ción independiente de partido e impidiendo que las frases hipócritas 
de los demócratas pequeñoburgueses les aparten un solo momento 
de la tarea de organizar con toda independencia el partido del prole-
tariado. Su grito de guerra ha de ser: la revolución permanente”. 
(http://pendientedemigracion.ucm.es/info/bas/es/marx-eng/oe1/mr-
xoe107.htm)

Volviendo a 1917
Tenemos que la guerra mundial, rompe por el eslabón más débil 
la cadena de explotación capitalista. Ese eslabón débil era Rusia. 
La desmoralización que producen las derrotas ante un ejercito me-
jor preparado, la mortalidad a consecuencia de esas condiciones, 
1’700,000 muertos y casi cerca de 6 millones de heridos y muti-
lados… ¡a cambio de nada! Además, la hambruna que se genera en 
todo el país en el que los campesinos son enviados a la fuerza al 
frente de guerra con escasas provisiones y muchas veces descalzos, 
no podía sostenerse sin generar desobediencia y rebelión. 

En las ciudades rusas la situación no era distinta a las del frente 



10

militar. El grito que los bolcheviques extienden por doquier es abra-
zado hasta en el más recóndito rincón del país: “¡Pan, Paz, Tierra!”. 
Pero el pueblo va más allá. La movilización social se transforma en 
movilización política: ¡Abajo la guerra!” “¡Abajo la autocracia”!

Febrero de 1917
Tras una profunda revuelta popular, el 23 de febrero (8 de mar-
zo, día internacional de la mujer, según el calendario gregoriano) 
el zar abandona el poder y éste queda en manos de una coalición 
gobernada de partidos burgueses y reformistas liderada por el prín-
cipe Georgi Lvov que pronto sería reemplazado por Aleksandr 
Kerenski, socialrevolucionario, vicepresidente del Sóviet de Petro-
grado y Ministro de Justicia y Guerra. Ese cambio en el gobierno no 
producirá cambios sociales fundamentales. 

Las exigencias por la jornada de 8 horas, por el fin de la guerra 
y la reforma agraria se contestaban, desde un poder atrapado por los 
compromisos realizados por el zar con los aliados (Inglaterra, Fran-
cia), en que primero había que ganar la guerra. En esto, Kerenski 
era consecuente al chovinismo decadente en el que habían degene-
rado los partidos socialdemócratas al apoyar la guerra declarada 
por sus burgueses en contra del verdadero sentir popular.

Las tesis de Abril
Lenin regresa desde el exilio en el famoso tren blindado alemán y 
recapitulando las exigencias populares, da lectura a lo que en la 
historia ha pasado a llamarse Las tesis de abril, en las que demanda 
todo el poder para los soviets, un planteamiento que lo enfrentaba a 
su propio partido bolchevique, entregado al apoyo del gobierno pro-
visional. Pero el líder bolchevique insistirá, pese a la oposición de 
Zinoviev, Kamenev, Molotov y Stalin, miembros de la dirección bol-
chevique, en negarse a prestar cualquier tipo de apoyo al Gobierno 
Provisional e insiste en la confiscación de las tierras y su inmediata 
redistribución entre los campesinos, el control obrero sobre las fá-
bricas y la transición inmediata a una república de soviets.

La respuesta del gobierno de Kerenski no se hizo esperar
La persecución contra los dirigentes bolcheviques acusados de trai-
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dores y de favorecer a Alemania, con su “posición derrotista” frente 
a la guerra, tuvo sus frutos en la captura de Trotski. Lenin tuvo que 
refugiarse en Finlandia. Semanas después, hacia fines de agosto, se 
produce un intento de golpe de Estado, encabezado por un general 
prefascista, Lavr Kornilov, que intentaba una restauración de las 
condiciones previas a la caída del zarismo. 

Para entonces, los bolcheviques ya eran fuertes y prestigiosos 
entre los soldados y los trabajadores. Por lo que, para enfrentar a 
Kornilov, Kerenski sabe que necesita a los bolcheviques. Un coman-
do de marineros del Kronstad, libera a Trotski quien a fines de sep-
tiembre es elegido presidente del Soviet de Petrogrado y junto a él 
otros 126 soviets caen en manos bolcheviques. Todo quedaba listo 
para asaltar el poder.

En el campo, los campesinos se levantan y ocupan las tierras 
de los latifundistas y decretan, alentados por los bolcheviques, la 
reforma agraria. Miles de soldados en el frente de guerra, enterados 
de lo que sucedía en el campo, dejaron sus líneas de ataque o de de-
fensa, para no quedar al margen del reparto de tierras. Y así, llegó 
el gran día.

Q u i n -
ta lec-
ción: la 
revolución socia-
lista no implica 
un baño de sangre

Para el 24 de Octubre (6 de noviembre), las premisas para el triun-
fo de la revolución estaban todas presentes:1ª. La podredumbre de 
las viejas clases dominantes; de la nobleza, de la monarquía, de la 
burocracia. 2ª. La debilidad política de la burguesía, que no tenía 
ninguna raíz en las masas populares. 3ª. El carácter revolucionario 
de la cuestión agraria. 4ª. El carácter revolucionario del problema 
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de las nacionalidades oprimidas. 5ª. El peso social del proletariado. 
A aquellas premisas orgánicas hay que agregar ciertas condi-

ciones de coyuntura de excepcional importancia: 6ª. La revolución 
de 1905 fue una gran lección; o según Lenin un “ensayo general” 
de la revolución de 1917. Los Soviets, como forma de organización 
irreemplazable de frente único proletario en la revolución, fueron 
organizados por primera vez en 1905. 7ª. La guerra imperialista 
agudizó todas las contradicciones, arrancó a las masas atrasadas de 
su estado de inmovilidad, preparando el carácter grandioso de la ca-
tástrofe. Pero todas estas condiciones, que eran suficientes para que 
estallara la revolución, resultaban, sin embargo, insuficientes para 
asegurar la victoria del proletariado en la revolución. Para esta vic-
toria todavía faltaba una octava condición: el Partido Bolchevique.

El consenso de los soviets
Reunidos en Congreso y contando con la aprobación de la mayoría 
de delegados ganados al bolchevismo, se plantea la toma del poder 
y con ello la formación de un comando militar revolucionario diri-
gido por el propio Trotsky, que ordena la captura de Kerenski y el 
asalto al Palacio de Invierno donde se encontraban los funcionarios 
burgueses que hasta ese momento controlaban el poder. 
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Las tropas que eran leales a Kerenski una tras otras aceptaron la 
superioridad de los soviets y no solo se rindieron sino que asumie-
ron una nueva lealtad a las nuevas clases gobernantes, los obreros 
y campesinos. 

S e x -
ta lec-
ción: la 
revolución lucha 
y respeta la vida
Al coronarse con éxito, el saldo de víctimas de la revolución fue de 
6 muertos. Se debe comparar esta cifra con el costo de la revolución 
francesa, 13,000 guillotinados y 40,000 muertos en total. La revo-
lución americana y especialmente la guerra civil costaron 500 mil 
muertos.

En cambio, en Rusia, los bolcheviques consideraron que las 
muertes producidas pudieron haberse evitado. Es que esa era la re-
volución que luchaba por la vida incluyendo la de sus opositores. 
Que diferencia con las teorías de Abimaél Guzmán y Sendero Lumi-
noso que hablaban de que su revolución costaría millones de vidas 
a los peruanos.
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Sépt i -
ma lec-
ción: los 
nuevos pro-
t a g o n i s t a s 
de la historia
Si los burgueses, su Estado, sus empresas y sus instituciones que-
daron al descubierto como innecesarias, la revolución rusa demos-
tró que los nuevos protagonistas de la historia surgieron entre los 
trabajadores y el pueblo en general. Las teorías de Marx en cuanto al 
rol dirigente de la clase obrera era indispensable para la revolución, 
quedó plenamente confirmada en Rusia, donde 4 millones de obre-
ros de la industria y el transporte llegaron a conducir a la victoria a 
100 millones de campesinos.

Lo resaltante de todo, conciente Lenin de que había que cons-
truir un estado obrero, de transición del capitalismo al socialismo, 
miles de personas del común de las calles, de pronto descubrieron 
sus dotes en la administración del nuevo Estado.

En una conferencia sobre la revolución, en Dinamarca el 27 de 
noviembre de 1932, Trotsky señaló lo siguiente: 
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“Un pesado martillo hará polvo el vidrio; pero, en cambio, for-
ja el acero. El martillo de la revolución forja el acero del carácter 
del pueblo. “¡Quién lo habría de creer!” Sin embargo, debía creerlo. 
Poco después de la insurrección, uno de los generales zaristas, Za-
leski, se escandalizaba de que “un portero o un guarda se convirtiera 
de pronto en un presidente de Tribunal; un enfermero, en director 
de hospital; un barbero, en funcionario; un sargento, en comandante 
supremo; un jornalero, en alcalde; un aserrador, en director de em-
presa”.

“¡Quién lo habría de creer!” Sin embargo, debía creerlo.. Pase 
a que no se creyera en tanto que los sargentos batían a los gene-
rales; el maestro, antes jornalero, rompía la resistencia de la vieja 
burocracia; el lampista ponía orden en los transportes; el aserrador, 
ahora director, restablecía la industria. “¡Quién lo habría de creer!” 
Que se trate ahora de no creer...”

Si la revolución demostró que los burgueses son innecesarios, 
simultáneamente dio a millones de seres humanos comunes y co-
rrientes el toque milagroso de la vida, como en el fresco de Miguel 
Ángel en la Capilla Sixtina en el que Dios da vida a Adán.

O c t a -
va lec-
ción: la 
democracia ho-
rizontal da pa-
sos agigantados 
al desarrollo 
económico y al 
bienestar social.

A pesar de que al día siguiente del triunfo bolchevique los medios 
del mundo entero le presagiaban todo tipo de desgracias y una corta 
vida e, incluso armaron a los rusos zaristas para producir una gue-
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rra civil para la restauración de la monarquía, la revolución derrotó 
una y otra vez los ataques de la derecha internacional, aunque al 
costo de la pérdida de importantes militantes muy calificados y ne-
cesarios para la administración del nuevo Estado de Transición.

A pesar de ello, la economía organizada democráticamente y 
orientada al bienestar general, hizo posible enormes saltos en el 
desarrollo económico, el Producto Bruto Nacional creció a partir 
de 1928 tuvo crecimientos espectaculares: Agricultura: 20%, Indus-
tria: 47%, Servicios: 33%. En pocos años, Rusia se convirtió en una 
gran potencia económica, superando en su capacidad productiva a 
los países capitalistas.

También se puso en jaque a las leyes del mercado al ponerlas 
bajo la camisa de fuerza de la producción planificada. Nunca más el 
hombre volvería a ser objeto de esas leyes que lo inutilizan ante la 
historia convirtiéndolo en esclavo de leyes incontrolables. El hombre 
que planifica, se convierte en sujeto de transformación adquiriendo 
al fin la libertad individual, de la que tanto cacarea el capitalismo y 
que solo produce la esclavitud asalariada.

La liberación económica de los seres humanos experimentada 
en Rusia en aquellos años puso en jaque la manipulación sicológica 
que transmite depresión y tristeza que son el negocio de la sico-
logía capitalista que parece salida de las escuelas de policía. Pero 
también son el negocio de las religiones que a cambio de fortunas 
inmensas venden la idea del paraíso después de la muerte.
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No v e -
na lec-
ción: no 
existe socialismo 
en un solo país
Luego del triunfo en Rusia, 
las expectativas bolcheviques 
para la construcción del so-
cialismo era el triunfo de la 
revolución alemana. En no-
viembre de 1918, agobiados 
por la derrota en la Primera 
Guerra Mundial, el pueblo alemán ingresó a un período revoluciona-
rio. Un motín de marineros de la flota de Kiel se negó a sacar la flota 
al Mar del Norte para librar lo que sería la última batalla contra la 
escuadra inglesa, como pretendía el alto comando alemán. Esa rebe-
lión se extendió a todo el país y puso a los trabajadores al borde de la 
revolución socialista, al poner fin a la Monarquía constitucional del 
Kaiserreich, el 9 de noviembre. El Consejo de los Representates del 
Pueblo y el Comité Ejecutivo, reemplazarán al viejo gobierno.

La Tercera Internacional
Mientras tanto, en Rusia se seguían de cerca los acontecimientos 
en Alemania y se convoca, en Marzo de 1919 un Congreso para la 
Fundación de la Tercera Internacional, mas tarde llamada Interna-
cional Comunista. La solidaridad Internacional se convirtió en una 
necesidad tangible.

La Liga Espartaco, dirigida por Karl Liebknecht y Rosa 
Luxemburgo llaman a tomar el poder total por los trabajadores, 
pero la socialdemocracia alemana, el partido traidor a los trabaja-
dores, que hubo apoyado la guerra, nuevamente traiciona y se une a 
las instituciones burguesas para impedir el triunfo revolucionario.

A pesar de la toma del gobierno por los trabajadores en importan-
tes ciudades alemanas, Friedrich Ebert, socialdemócrata, presidente 
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de la nueva República, hará lo posible para ahogar en sangre el intento 
revolucionario. 

El 15 de enero, Liebknecht y Luxemburgo fueron apresados en su 
escondite, luego torturados a golpe de culatazos y finalmente asesi-
nados. Años más tarde, los socialdemócratas pagarían caro su trai-
ción. Al posibilitar el surgimiento de Hitler y su posterior ascenso 
al poder, pagaron a su vez con su sangre el nacimiento del nazismo.

D é c i -
ma lec-
c i ó n : 
la burocracia

Derrotada la revolución alemana, destrozada la economía por la guerra 
que emprendieron las potencias imperialistas contra el naciente Estado 
de los trabajadores, empujada esa economía a tomar iniciativas capita-
listas en la llamada NEP (Nueva Política Económica), diezmados los 
bolcheviques que perdieron sus mejores cuadros en la guerra civil, la 
revolución quedó aislada e internamente amenazada por un nuevo suje-
to social que no prometía nada bueno: la burocracia.

Ante la necesidad de contar con administradores para el Estado y 
para la producción, los bolcheviques poco a poco fueron infiltrados por 
una amplia capa de oportunistas y gentes sin principios que, herederos 
de una mentalidad capitalista, eran llevados por el egoísmo a preservar 
para sí los frutos iniciales de la revolución en momentos en que esca-
seaban los recursos.

Lenin enferma gravemente y para empeorar las cosas es víctima de 
un atentado que le aloja una bala en el cuello, cerca de la espina dorsal. 
En Mayo de 1922 tuvo un primer infarto. Así enfermo, con una visión 
extraordinaria, supo visualizar lo que pasaba en el país: Rusia es un 
Estado obrero deformado, denunció. Hay una extensa buro-
cracia que pone en peligro el poder de los trabajadores. Se necesita una 
reducción de esa burocracia y posibilitar que el pueblo tenga un mayor 
control de las nuevas instituciones del Estado Soviético. Poco después 
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escribiría su testamento en el que propone destituir a Stalin del cargo 
de Secretario General del Partido y además de los cargos que tenía en 
el Estado. Asimismo, destaca que Trotsky es “el hombre más capaz del 
actual Comité Central, pero está demasiado ensoberbecido y demasiado 
atraído por el aspecto puramente administrativo de los asuntos”.

Del Estado obrero deformado al Estado obrero degenerado
Antes de su aliento final, Lenin señalará que el Estado Obrero ya no está 
deformado sino degenerado. Una acusación muy fuerte que, no logra 
una respuesta inmediata y ello será el comienzo del fin de la revolución 
socialista.
El 21 de enero de 1924 Lenin muere y Stalin declara la guerra por el 
control del Partido y el Estado. Aliado con Zinoviev y Kamenev impide 
que se cumpla el testamento de Lenin y contrario a lo que este había 
acentuado respecto a reducir el número de militantes del partido, abre 
las puertas al ingreso de los ya expulsados oportunistas y lúmpenes in-
filtrados previamente. Esa gente, llamada “Promoción Lenín” será in-
condicional para el golpe de Estado que realiza Stalin y que a partir de 
1927 arrebata a los trabajadores del poder y lo sustituye por la nueva bu-
rocracia que poco a poco irá desmantelando las conquistas de la Revolu-
ción de Octubre, entre ellas la desaparición de la Tercera Internacional, 
suplantando todas las experiencias que enseñaban lo contrario como, 
la teoría del “socialismo en un solo país”, la retrógrada idea de que los 
países atrasados económicamente deben pasar por una etapa capitalista, 
antes de acceder al socialismo.



20

E p í -
l o g o
La burocracia implantada en el poder, luego de expulsar a Trotsky 
del Partido y desterrarlo de Rusia, la emprendió contra los viejos 
cuadros bolcheviques. Entre 1936 y 1938, los mas destacados cola-
boradores de Lenin y baluartes del partido bolchevique fueron acu-
sados de alta traición y fusilados. Esos dirigentes eran obligados a 
acusarse ellos mismos y a pedir su ejecución. 

Zinóviev y Kámenev, que habían posibilitado en 1924 el ascenso 
de Stalin al poder, demandaron una garantía de parte del Politburó, 
de que si «confesaban», su vida y la de sus familiares sería respe-
tada. En una reunión con Stalin, Kliment Voroshílov y Yezhov, estas 
garantías les fueron dadas. Sin embargo, Stalin rompió su promesa, 
ya que no sólo mandó ejecutar a los acusados, sino que varios fami-
liares de los mismos también fueron fusilados. Nikolai Bujarin tam-
bién «confesó» solicitando garantías, esta vez sólo para su familia. 
Si bien ningún familiar suyo fue ejecutado, su esposa Anna Lárina 
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fue enviada a un campo de trabajo, aunque sobrevivió y escribió las 
memorias de ella y de su esposo.

La era de terror en la Rusia stalinista casi no tiene parangón 
en la historia de la humanidad. Se calcula que casi 10 millones de 
personas desaparecieron por el terror stalinista.

¿Fue la revolución de 1917 la causante de semejante era de te-
rror que finalmente acabó con la caída del Muro de Berlín en 
1989?
De ninguna manera. Afortunadamente, los instrumentos teóricos 
del marxismo han posibilitado la comprensión de los hechos que 
ocasionaron la extinción de la revolución de Octubre de 1917. Y esas 
reflexiones conducen a replantear el concepto de Estado de Transi-
ción con la idea de impedir nuevamente la deformación o degene-
ración de el inevitable Estado que surja en una próxima revolución. 
Para ello, son muy útiles los escritos de Trotsky y muchos otros 
revolucionarios contemporáneos que han sabido explicar el fenmeno 
de la burocracia stalinista con enorme precisión. 

Los activistas revolucionarios que hoy luchan por el cambio so-
cial tienen la obligación de sacar de esta última lección los meca-
nismos necesarios para impedir la degeneración burocrática, adop-
tando entre sus costumbres cotidianas la idea de que la concertación 
transparente es indispensable para todas y cada una de las activida-
des dirigidas al cambio. En el futuro, esa costumbre hará imposible 
que se reinicien los secretos de Estado y todas esas maniobras clan-
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destinas que se mueven por debajo de la mesa y que constituyen el 
modus operandi corrupto de la burguesía hoy en el poder.

No a los “iluminados”, ni al “pensamiento único”
Asimismo, se debe desconfiar de los líderes mesiánicos que se su-
ponen iluminados y cuyo pensamiento “único” debe concitar obe-
diencia y sumisión, la liberación de la humanidad del capitalismo, 
requiere una alta dosis de conciencia crítica, una formación teórica 
a ultranza en la idea de Lenin de “quienes hicimos la revolución no 
comenzamos con bombas y dinamita; comenzamos estudiando la 
realidad”. Esta es la gran lección que recogemos del pasado, en este 
presente y para el futuro que algún día estará en manos del pueblo.

Cuando ello se produzca, el recuerdo de la revolución rusa, así 
como el recuerdo de la Comuna de París de 1871 se sumará al de los 
miles de mártires incógnitos que sembraron con su esfuerzo y su 
sangre el camino a la liberación definitiva de la humanidad.

CABE
Noviembre 2013
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El presente folleto es solo una primera 

edición que Prensa Libre seguirá im-

pulsando, esperando contar con la 

participación de autores que estån 

luchando, teorizando y generando 

ideas para lograr un nuevo mundo. 
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